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Los 10 Mandamientos 
 

El Décimo Mandamiento: 

No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni 

su sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo. Éxodo 20:17 

No toméis los frutos prohibidos en la Tierra, no toméis lo que no os pertenece, no hagáis obras que os deshonren en la vida. 

Sed el varón o la mujer que viva con toda honradez y rectitud, como Yo os he enseñado, que si una debilidad os hizo pecar, 

arrepentíos ahora de vuestra falta. Dejad que mi caridad os limpie, mas quiero que vuestro arrepentimiento sea de limpio 

corazón. 9-338-21 

Mis hijos: Sed conformes con vuestra posición, no sintáis envidia de aquéllos que vivan mejor que vosotros. Pensad que en 

la humildad os acordáis más de Mí y me servís mejor. 8-240-30 

Ved bien hacia dónde vais, en qué forma tomáis la vida y qué hacéis de los 

bienes que pongo a vuestro alcance. 8-240-31 

El oro y el poder que tanto ambiciona el hombre no le darán la paz a su espíritu ni consuelo en su lecho de enfermedad, 

sólo endurecerán su corazón. Cuántas veces he presentado ante los ojos de los acaudalados, cuadros de dolor para probar 

sus sentimientos y han sido indiferentes a la orfandad, a la miseria y al dolor de sus Semejantes, sin comprender que los he 

hecho depositarios de los bienes materiales para que los repartan con justicia y caridad. 2-33-53 

El amor al mundo, la codicia por lo terreno, el deseo de la carne, el deleite de todos los bajos deseos, el egoísmo, el amor 

por sí mismo y el orgullo, fueron la fuerza con que creasteis una vida según vuestra inteligencia y vuestra voluntad humana, 

cuyos frutos os he dejado recoger para que vuestra experiencia llegue a ser absoluta. Mas, si esta Era que termina se habrá 

de significar en la historia de la humanidad por su materialismo, en verdad os digo, que el nuevo tiempo habrá de 

distinguirse por su espiritualidad, porque en él serán la Conciencia y la voluntad del espíritu quienes construyan en la Tierra 

un mundo de seres elevados por el amor, una vida en la que se sienta vibrar el Espíritu del Padre en el espíritu de los hijos, 

porque entonces todos los dones y potencias que hoy viven ocultos en vuestro ser, tendrán por campo para desarrollarse, el 

infinito. 10-305-42 

Yo he venido a prepararos para que os levantéis a edificar un mundo en que reine el bien, porque los hombres en este 

tiempo han contribuido con sus pecados en una y otra forma a la destrucción de lo más noble y elevado que pueda existir en 

el corazón de la humanidad: El Amor espiritual. 7-187-28 

No persigáis tanto vuestra comodidad; dejad ese afán de querer asegurar el mañana; dejad vuestra inconformidad. ¿Qué 

queréis o esperáis de este mundo? Ya habéis tenido glorias, placeres, elogios. Unos habéis tenido todo, otros habéis tenido 

mucho; sin embargo, os encuentro a todos desnudos de buenas obras. 7-187-29 

El Maestro os pregunta: ¿Qué es vuestro en este mundo? Todo lo que poseéis, el Padre 

os lo ha dado, para que de ello os sirváis en vuestro tránsito por la Tierra mientras late vuestro corazón. Si vuestro espíritu 

procede de mi Divinidad, si es un hálito del Padre Celestial, si es un átomo de mi Espíritu; si vuestro cuerpo ha sido formado 

también dentro de mis leyes y os lo confío como instrumento de vuestro espíritu, nada es vuestro, hijos muy amados. Todo lo 

creado es del Padre y de ello os ha hecho poseedores temporalmente. Recordad que vuestra vida material es tan sólo un paso 

en la eternidad, es un rayo de luz en el infinito y por ello debéis atender lo que es eterno, lo que nunca muere y eso es: El 

espíritu. 6-147-8 

¡Mirad!, todas las galas de este mundo están destinadas a desaparecer, para que a su tiempo vengan otras; mas vuestro 

espíritu seguirá viviendo eternamente y contemplará al Padre en todo su esplendor, al Padre de cuyo seno brotó. Todo lo 

creado tiene que volver al lugar de dónde provino. 6-147-9 

Así os enseño para que sepáis desprenderos de lo material en aras de vuestro amor al prójimo; pero antes debéis 

purificaros, porque es ley que evolucionéis; y si es ley que todo evolucione, no deben maravillaros las profecías que están 

por suceder. Lo que contemplen vuestros ojos, sólo os llenará de regocijo al comprobar que todo lo gobierna una Ley 

perfectísima, y que lo que hoy acontece a vuestro espíritu no pudo haberle acontecido antes, porque todo se manifiesta a su 

tiempo, hasta lograr la perfección. 7-189-74 

Mi paz sea con vosotros. 


